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RESUMEN

La apreciación de las artes plásticas reclama un tratamien-
to interdisciplinar ante la complejidad que han adquirido 
las producciones artísticas desde las vanguardias hasta la 
actualidad. En el artículo se declara como objetivo: carac-
terizar la apreciación interdisciplinar de las artes plásticas 
como un proceso multifactorial que tributa al enriqueci-
miento cognoscitivo y sensible del hombre. Se expresan, 
en función de ello y en dos epígrafes, los juicios de re-
conocidos autores en el campo de las artes plásticas, la 
apreciación artística y la interdisciplinaridad; así como el 
posicionamiento crítico del actor. Se concluye que: Las 
artes plásticas desde las vanguardias hasta la actualidad 
han evolucionado vertiginosamente, lo que condiciona en 
el hombre nuevas maneras de apreciarlas. Cada manifes-
tación de las artes plásticas posee una particular forma 
expresiva en correspondencia con su apariencia física. Tal 
condicionamiento físico-expresivo determina modos distin-
tos de análisis y apreciación. La apreciación interdisciplinar 
de las artes plásticas es un imperativo del mundo de hoy 
en función de la formación de un espectador-lector compe-
tente, capaz de valorar los intríngulis que conforman a las 
obras de artes en su compleja estructura y expresión. La 
apreciación interdisciplinar de las artes plásticas implica, 
desde la formación de profesionales, considerar la relación 
con las disciplinas que conforman el currículo; la relación 
con ciencias y disciplinas que se ocupan del estudio de 
la imagen (la semiótica, la hermenéutica, la iconografía y 
la iconología, entre otras); así como la relación de la apre-
ciación con el sistema de habilidades y valores en corres-
pondencia con el ideal de ciudadano que se desea formar.
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interdisciplinaridad.

ABSTRACT

The appreciation of the fine arts requires an interdiscipli-
nary treatment in view of the complexity that artistic pro-
ductions have acquired from the avant-garde to the pre-
sent. The article declares its objective: to characterize the 
interdisciplinary appreciation of the fine arts as a multifac-
torial process that contributes to the cognitive and sensiti-
ve enrichment of man. Based on this and in two sections, 
the judgments of recognized authors in the field of the fine 
arts, artistic appreciation and interdisciplinarity, as well 
as the critical positioning of the actor, are expressed. It is 
concluded that: The fine arts from the avant-garde to the 
present have evolved rapidly, which conditions new ways 
of appreciating them. Each manifestation of the fine arts 
has a particular expressive form in correspondence with 
its physical appearance. Such physical-expressive condi-
tioning determines different modes of analysis and appre-
ciation. The interdisciplinary appreciation of the fine arts is 
an imperative in today’s world in terms of the formation of 
a competent spectator-reader, capable of appreciating the 
intricacies that make up the works of art in their complex 
structure and expression. The interdisciplinary apprecia-
tion of the fine arts implies, from the training of professio-
nals, considering the relationship with the disciplines that 
make up the curriculum; the relationship with sciences and 
disciplines that deal with the study of the image (semiotics, 
hermeneutics, iconography and iconology, among others); 
as well as the relationship of appreciation with the system of 
skills and values in correspondence with the ideal of citizen 
that one wishes to form.
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INTRODUCCIÓN

La apreciación de las artes plásticas es un proceso edu-
cable y necesario para la educación integral que se re-
clama en el mundo de hoy: en la que el cultivo de los 
sentimientos constituye, junto a los conocimientos, impor-
tantes premisas para la formación del hombre. Esta área 
del conocimiento es contenido o invariante de múltiples 
disciplinas de la educación artística, la enseñanza artísti-
ca y de la formación de profesionales en los más diversos 
ámbitos del saber: arquitectos, historiadores del arte, di-
señadores, fotógrafos, ilustradores, etc.

Visto desde una óptica amplia u holística se puede afir-
mar que la enseñanza de la apreciación de las artes plás-
ticas se encuentra en función de formar, desde la teoría 
y la práctica (enfrentamiento a las obras de artes) a un 
espectador-lector, capaz de decodificar con competen-
cia el lenguaje visual (gramática, sintaxis visual), sobre la 
base de la observación, la experiencia, la cultura visual, 
el gusto estético y la sensibilidad artística. 

Por otra parte, en la actualidad no existen dudas de que la 
apreciación de las artes plásticas es un proceso que es, 
por su esencia, interdisciplinario. La obra de arte como 
producto cultural es siempre resumen de la temporalidad 
y sociedad que la gestó, refleja en sí los latentes intríngu-
lis que motivaron su creación sobre la base del vínculo 
artista-realidad. Además, toda obra de arte dialoga con 
múltiples áreas del conocimiento y de la expresión huma-
na: filosofía, estética, religión, ciencia, política, ideología, 
economía, etc. 

A lo anterior se aúna la importancia que la apreciación 
de las artes plásticas posee en el mundo actual, signado 
por la producción constante de imágenes visuales que 
saturan al hombre en su diario bregar. La publicidad y el 
desarrollo alcanzado por las artes visuales han condicio-
nado el particular interés que, hacia la apreciación de las 
artes plásticas y visuales, tanto en la producción teórica 
como metodológica, han brindado múltiples autores inter-
nacionales, de América Latina y Cuba.

A nivel internacional se han ocupado de la producción 
teórica vinculada a la apreciación de las artes plásti-
cas, autores como: Scott (1969); Arnheim (2006); Berger 
(2010); Zunzunegui (2010); Armijos & Herrera (2016); 
Leborg (2016); Dondis (2017); Sánchez (2017); Acha 
(2022); entre otros. Estos relacionan la apreciación de 
con la interpretación, el análisis, el disfrute, la experiencia 
estética; los modos de ver la imagen visual sobre la base 
de su consumo como objeto de autocomplacencia huma-
na; la alfabetización, la gramática, la sintaxis y la cultura 
visuales, entre otros aspectos.

En Cuba, teóricos como Pupo (2009); Morriña (2010); 
Ruiz et al. (2010); Montoto & Cespón (2011); Cabrera 
(2013); Perdomo, Uralde et al. (2013); Sánchez et al. 
(2013); Rodríguez (2014); Montero et al. (2019); Cespón 
et al. (2020), han abordado el proceso de apreciación de 

las artes plásticas otorgándole un papel determinante al 
análisis formal, así como a la observación y el desarrollo 
de la habilidad apreciar como núcleo rector del proceso.

En sus tesis doctorales autores como Massano (2018); y 
Urra (2019), destacan la importancia de la apreciación 
plástica y conciben el tratamiento de los componentes di-
dácticos para su desarrollo en distintas manifestaciones 
y en diferentes niveles educacionales. Sin embargo, a pe-
sar de que reconocen la interdisciplinaridad como sopor-
te para la apreciación de las artes plásticas, no ofrecen 
soluciones para su tratamiento interdisciplinar. 

De hecho, aunque son insuficientes las investigacio-
nes sobre la apreciación de las artes plásticas desde 
una postura interdisciplinar, autores como Menés et al. 
(2011); Álvarez et al. (2014); y Rizo et al. (2022), consti-
tuyen excepción. Estos apuestan por la articulación de la 
apreciación de las artes plásticas con disciplinas como 
la hermenéutica y la semiótica. Sin embargo, el tratamien-
to apreciativo desde la semiótica o la hermenéutica no 
queda explícita con la profundidad necesaria: es casi un 
prodigio, de estas ciencias se abusa sin llegar a usarse.

Una concepción interdisciplinar de la apreciación de las 
artes plásticas, desde un matiz plural, enriquecedor y 
complejo, debe apuntar a su correlación con la estética, 
la historia del arte, la crítica de arte, la sociología del arte 
(sobre todo de las artes plásticas y visuales) y la teoría del 
arte. Las relaciones intrínsecas que se establecen entre 
estas disciplinas y la apreciación en sí, constituyen una 
potencialidad que debe ser explorada desde el proceso 
apreciativo. A ellas se han de aunar el abordaje desde 
las ciencias y disciplinas que tradicionalmente se han en-
cargado -desde su objeto de estudio- del análisis de la 
imagen visual. 

Considerar el juicio anterior reclama meditar en la apre-
ciación de las artes plásticas como un proceso educable, 
que implica el aprendizaje gradual en el espectador e 
involucra considerar la experiencia cognoscitiva del su-
jeto, el desarrollo de habilidades tanto intelectuales como 
comunicativa), así como el carácter individual del gusto 
estético y del criterio, entre otros factores.

Por la importancia que posee esta área del conocimiento 
posee para la expresión de la sensibilidad humana, los 
autores del presente artículo declaran como objetivo: ca-
racterizar la apreciación interdisciplinar de las artes plás-
ticas como un proceso multifactorial que tributa al enri-
quecimiento cognoscitivo y sensible del hombre.

En función de lo anterior se realiza un acercamiento teóri-
co a dos cuestiones fundamentales: las artes plásticas: su 
complejidad de análisis en el arte moderno y posmoder-
no; y, la apreciación interdisciplinar de las artes plásticas. 
El análisis de ambos temas permite discernir la compleji-
dad que encierra el proceso apreciativo, su necesario ca-
rácter interdisciplinar, desarrollador y sus potencialidades 
para la formación sensible y estética del hombre. 
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DESARROLLO

Las artes plásticas han sido definidas como aquellas ma-
nifestaciones visuales en las que prima la conservación 
de la forma por un largo periodo de tiempo. El término 
francés Beaux arts ha servido de homonimia para las 
bellas artes. Sin embargo, las bellas artes poseen un al-
cance mayor y contienen solo a algunas de las manifes-
taciones de las artes plásticas, tales son los casos de la 
arquitectura, la escultura y la pintura. 

Bajo la amplia denominación de artes plásticas se cobijan 
otras manifestaciones artísticas que sirven de base para 
la materialización o ejecución de obras finales, como es 
el caso del dibujo artístico, por ejemplo. Otras manifes-
taciones de las artes plásticas han surgido supeditadas 
a las necesidades humanas conjugando en sí utilidad 
y belleza: el diseño o la cerámica, suelen constituir dos 
ejemplos válidos. En la actualidad la definición del térmi-
no artes plásticas es efectivo y ha sufrido readecuaciones 
para ampliar sus fronteras a múltiples manifestaciones en 
la que la forma constituye leitmotiv de expresión. Como 
precisan Azcuy et al. (2017), “las artes plásticas se carac-
terizan por incluir a todas aquellas formas de arte cuyos 
objetos finales u obras son tangibles; eso significa que 
son reales y se pueden ver y/o tocar. El concepto moderno 
de arte nos permite incorporar en la definición de artes 
plásticas no solo las expresiones clásicas del arte, sino 
también nuevas formas de manifestaciones artísticas que 
podrían llamarse modernas. Entre ellas se encuentran, por 
ejemplo, todas aquellas generadas por computadoras 
(arte digital) o con cualquier otro elemento no convencio-
nal”. (p. 17) 

Ello guarda relación con el cambio operado en la produc-
ción artística de las artes plásticas desde el umbral del 
siglo XX hasta la actualidad, lo que ha implicado nuevas 
formas de concebir y hacer obras de arte, con la subsi-
guiente necesidad de operar con nuevas formas para ver, 
comprender y apreciar las artes plásticas. 

“En las últimas décadas, se han agregado nuevos símbo-
los al vocabulario visual, y nuevos materiales han creado 
nuevos medios de expresión. La luz y las imágenes en 
movimiento han liberado al observador de la manera tra-
dicional de ver. Este nuevo vocabulario y su consiguiente 
reorganización de concepto darán a la cultura moderna 
un potencial nuevo y un más profundo entendimiento de 
la expresión visual”. (Kepes, 1968, p. 182)

Como se ha de advertir, este autor llegó a vislumbrar el 
necesario nacimiento de la expresión plástica contempo-
ránea sobre la base de nuevas formas de expresión en el 
arte, a través de los cambios en los paradigmas. Lo an-
terior encuentra su fundamento en la propia evolución de 
las artes plásticas, proceso en el que la experimentación 
y exploración artística condicionaron, desde el nacimien-
to de las vanguardias hasta nuestros días, un cambio en 
la anquilosada forma de concebir y apreciar el vínculo 

contenido-forma. Tal condicionante no pudo ser ignorada 
por los artistas como influencia en boga e incide, inelu-
diblemente, en la enseñanza de nuevos códigos del len-
guaje visual para los públicos. 

“La enorme importancia que alcanzaron los materiales, en 
sentido amplio, en el arte contemporáneo y de las vastas 
posibilidades que brindan en la creación de realidades 
ficcionales que desencadenan nuevos relatos y asocia-
ciones productoras de sentido. De ahí que resulte urgente 
incorporar como contenido transversal de la enseñanza 
del Lenguaje Visual”. (Ciafardo et al., 2020, p. 118)

La inclusión de materiales no convencionales en la crea-
ción artística como el fuego, el chocolate, la sangre, el 
plástico, el acrílico o el poliéster, por solo citar algunos; 
la sobrevaloración de la idea, del concepto o del proce-
so de elaboración de la obra artística sobre su expresión 
final; la consideración de lo kitsch, lo feo, lo grotesco y lo 
sórdido como universos sensibles y dignos de explorar y 
mostrar por los artistas; así como la búsqueda de nuevas 
expresiones simbólicas y la incorporación de recursos 
como el movimiento (kinestesia), los olores, los sabores, 
los sonidos (sinestesia); entre otros factores, ha enrique-
cido la recepción del hecho artístico y complejizado el 
análisis y la interpretación de las obras de arte y, por con-
siguiente, su valoración y apreciación.

“La actitud desacralizadora que mostraron los artistas pop 
marcó el fin del relato moderno en la historia. De entonces 
en adelante, el arte no tiene que ser de una determina-
da manera para clasificarlo como tal, sino que “cualquier 
cosa” es susceptible de ser asumida como arte. Cuando 
la jerarquización formal dejó de existir, ninguna posición o 
postura estética es más correcta que otra, todas conviven 
en una misma dimensión simbólica”. (Reyes, 2006, p. 37)

Visto desde esta óptica, las nuevas propuestas estéticas 
implican nuevos retos para el espectador, el que debe 
educarse para afrontar el desafío que la apreciación re-
presenta. Optar por una apreciación desde una perspec-
tiva amplia y compleja, a tono con las nuevas concep-
ciones y expresiones estéticas, parece constituir la vía 
acertada. Ello implica la formación de un espectador-lec-
tor capaz de enfrentarse con competencia y profundidad 
al proceso, que involucra la decodificación holística y 
profunda del hecho artístico. Aquí es pertinente acotar 
que las propuestas del arte con actitud racional, convier-
ten el juicio del discente, en componente de la finalidad 
del discurso artístico.

En tal sentido, para Montero et al. (2019), “la interpreta-
ción del lenguaje plástico constituye un problema para 
el espectador, debe estar preparado para decodificar el 
significado de la imagen iconográfica representada, es 
por eso que requiere de un entrenamiento sistemático en 
cómo apreciarla, comprenderla y disfrutarla”. (p. 168)

A ello se une el hecho que el análisis del contenido o la 
forma de manera independiente resulta en la actualidad 
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insuficiente y extemporánea. La apreciación artística 
presupone considerar el análisis concatenado de con-
tenido-forma artístico, así como otros aspectos que enri-
quezcan y tributen a la extracción de significados e inter-
pretaciones plurales. En este sentido, uno de los autores 
más reconocidos es McEvilley (1994), quien propuso 13 
niveles de contenidos para la inferencia de interpretacio-
nes sobre la base de análisis de emanaciones desde lo 
artístico y lo extra-artístico: 

 • Contenido que emana del aspecto de la obra de arte 
entendida como representacional.

 • Contenido que emana de los suplementos verbales 
proporcionados por el artista.

 • Contenido que procede del género o medio de la obra 
de arte.

 • Contenido que proviene del material en el que está he-
cha la obra.

 • Contenido que emana de la escala de la obra de arte.

 • Contenido que proviene de la duración temporal de 
la obra.

 • Contenido que se deriva del contexto de la obra.

 • Contenido que proviene de la relación de la obra con 
la historia del arte.

 • Contenido que acumula la obra según revela progre-
sivamente su destino a través de su permanencia en 
el tiempo.

 • Contenido que emana de la participación en una tradi-
ción iconográfica específica.

 • Contenido que surge directamente de las propieda-
des formales de la obra.

 • Contenido que proviene de los gestos y actitudes 
(agudeza, ironía, parodia, etc.) que pueden aparecer 
como cualificadores de cualquiera de las categorías 
ya mencionadas.

 • Contenido enraizado en respuestas biológicas o fisio-
lógicas o en la conciencia cognoscitiva de ellas.

El análisis de estos niveles de contenido permite al es-
pectador interiorizar aspectos inusitados de la creación 
artística. A su vez, a través de las sucesivas interpreta-
ciones del contenido el lector va redescubriendo las di-
versas emanaciones que provienen de su particular re-
cepción del artefacto artístico. Ello propicia la recepción 
polisémica y coadyuva las extracciones de significados 
con carácter plural. Para que este proceso sea efectivo 
el espectador tiene que considerar como elemento clave 
que la lectura del contenido de la obra de arte es fun-
damental en la aprehensión de significados y este no se 
reduce al análisis superficial del tema o asunto que se 
expresa en la obra.

La importancia del análisis del contenido en la obra de 
arte se justifica por su carácter esencial, pues como 
afirman López & Sánchez (1982), “el contenido tiene 

carácter primario: la forma de organización depende de 
lo que se organiza; Un mismo contenido puede tener di-
ferentes manifestaciones formales; El contenido se trans-
forma más rápido que la forma” (p. 10). De hecho, en las 
obras de arte el contenido artístico puede exceder a la 
expresión formal que lo expresa. La historia del arte está 
colmada de ejemplos que así lo evidencian: obras de arte 
conceptual o propuestas de ready-made, por solo citar 
dos ejemplos. 

La lectura de la forma de la obra de arte es otro aspecto 
profundamente explorado en la apreciación de las artes 
plásticas; tanto, que ha dado lugar a la tradición formalis-
ta instaurada desde principios del siglo XX. La lectura de 
la forma artística involucra el reconocimiento de las parti-
cularidades de los elementos del diseño: elementos defi-
nidores (punto, línea, área, volumen, espacio), elementos 
modificadores (color, valor y luz, textura, y movimiento); 
así como las leyes de la Gestalt (leyes perceptivas: figu-
ra/fondo, proximidad, dirección, similitud, simetría, cierre, 
continuidad, tensión, contacto y semejanza y significado y 
de las leyes estéticas o compositivas: ritmo, énfasis, ano-
malía, equilibrio, unidad, articulación, proporción y armo-
nía). La Psicología de la Gestalt (Escuela de la Gestalt) y 
autores como Scott (1969); Morriña (1981, 2007ab, 2010); 
Arnheim (2006); Rodríguez (2014); Leborg (2016); Dondis 
(2017), entre otros, han realizado profundas disertaciones 
sobre los aspectos formales en las artes plásticas. 

El análisis en la apreciación de las artes plásticas del con-
tenido y la forma conduce a reconsiderar, como advierten 
Sánchez et al. (2005), que “la separación absoluta de for-
ma y contenido ha sido prácticamente desechada hoy, en 
cuanto se ha comprendido que los elementos que tradi-
cionalmente entendíamos desde una u otra distinción, se 
entrelazan y “contaminan” mutuamente”. (p. 131)

La apreciación interdisciplinar de las artes plásticas 

La Real Academia Española (2023), define el término 
apreciación como “acción y efecto de apreciar (percibir a 
través de los sentidos)”. La percepción y las sensaciones 
como cualidades aisladas de los objetos constituyen la 
base sobre las que se fundamenta del proceso apreciati-
vo de las artes. Ello justifica el carácter subjetivo e indivi-
dual que exhibe toda apreciación artística.

En la apreciación de las artes plásticas se le otorga a la 
observación un énfasis particular. Mediante el entrena-
miento y la educación de la apreciación de las artes plás-
ticas los actos de ver y mirar se conjugan en la observa-
ción. La observación detallada y meticulosa de las formas 
desarrolla la memoria visual y la capacidad para descri-
bir: aspectos estos de suma importancia en la aprehen-
sión de las formas y los contenidos que expresan. 

Como acertadamente refieren Ruiz et al. (2010), la apre-
ciación es una habilidad que establece su fundamento 
en la observación como eje del proceso. “La observación 
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como habilidad intelectual es la rectora de toda aprecia-
ción y en ella están presentes las restantes habilidades 
intelectuales” (p. 79). Estas autoras hacen explícita la 
relación de la descripción, explicación, ejemplificación, 
clasificación, definición, demostración y valoración como 
habilidades intelectuales vinculadas a la macro-habilidad 
apreciar.

Por otra parte, como afirma Berger (2010), “toda imagen 
encarna un modo de ver” (p. 10). Esta aseveración en-
cierra una complejidad que ha propiciado que múltiples 
investigadores y teóricos se hayan enfocado en la bús-
queda de definiciones y metodologías que involucren la 
multiplicidad de aristas que posee el proceso apreciativo 
como fenómeno educable y multifactorial. 

Morales (2001), por ejemplo, considera la apreciación 
como “actividades de aproximación responsivas al arte y 
las obras de arte, que configura la interpretación, el análi-
sis, el disfrute o toda manera de experiencia estética” (p. 
80). Este autor vincula la apreciación a la interpretación, 
el enjuiciamiento, el análisis, la valoración, etc.

Para Morriña (2002), “apreciar es amar con discernimien-
to, con criterio; saber las razones que justifican la extraor-
dinaria sensación de placer frente a un determinado estí-
mulo. La imagen artística se… presenta como un gran reto 
a nuestra capacidad de comprensión”. (p. 2)

Por su parte, para Montero et al. (2019), “la apreciación 
visual debe entenderse no sólo como el desarrollo de 
capacidades y perspectivas del individuo hacia el arte, 
también como vía para la formación inicial de intereses 
educativos; por lo tanto, ofrece la posibilidad de favorecer 
la apropiación de criterios, juicios, puntos de vistas, o sea, 
conocimientos y valores humanos de manera emocional y 
sensible”. (p. 168)

Según Cespón, et al. (2022), “la apreciación de las artes 
requiere del entrenamiento sistemático con algoritmos 
que desarrollen la habilidad, incluyendo la identificación 
del producto artístico en cuanto a manifestación y códi-
gos que devengan en la valoración del mismo. Apreciar 
las artes implica la decodificación de la imagen en su 
contexto y la comprensión de todas las manifestaciones, 
presuponiendo así un proceso totalitario y complejo. Su 
propia concepción implica creatividad y exige del educa-
dor del arte una autogestión constante de conocimientos 
y vivencias culturales que en el mundo contemporáneo se 
obtienen no solo en la realidad del contexto sociocultural, 
sino además on-line”. (p. 218)

Los autores descritos vinculan la apreciación a un pro-
ceso que involucra lo individual sobre la base de la per-
cepción y cuyo nivel de realización se vincula a los co-
nocimientos, a la experiencia y al disfrute estético como 
finalidades supremas. La apreciación es un proceso que 
implica ciertos niveles de complejidad en corresponden-
cia con la edad, el nivel escolar, la experiencia adquirida 
en la lectura de las imágenes, el desarrollo estético de la 

personalidad, el desarrollo del gusto, la capacidad para 
rechazar (o aceptar) desde lo artístico; la sensibilidad es-
tética, etc.

Como proceso, la apreciación del arte es un proceso 
educable y ello justifica su enseñanza (teórica, metodoló-
gica y práctica) en correspondencia con particularidades 
como el grado o nivel de instrucción de los estudiantes, 
su cultura general, etc. La concepción de la apreciación 
como proceso implica considerar que “proceso, es una 
palabra que indica la presencia de diferentes fases o 
etapas de un objeto o fenómeno, para producir como re-
sultado un cambio gradual, en un tiempo determinado”. 
(González et al., 2007, p. 50)

El logro del objetivo es el elemento conducente de este 
proceso, que posee en la visualización el núcleo rector. 
De ahí que las obras seleccionadas (en caso de ser re-
producciones de originales artísticos: fundamentalmente 
de pinturas, fotografías, dibujos, grabados, etc.) posean 
una calidad que permita su recepción adecuada: no al-
teraciones en los colores o impresión, tamaño adecuado, 
que permita visualizar los detalles, etc.). 

Se hace importante destacar que, siempre que sea posi-
ble se han de apreciar los originales artísticos. La mejor 
de las reproducciones no puede brindar la experiencia 
que produce el enfrentamiento y la visualización de un 
original artístico. En el caso de la apreciación las obras 
escultóricas o arquitectónicas la apreciación in situ es 
requerimiento básico: no podrá apreciarse recurriendo a 
su representación fotográfica o dibujística, pues la propia 
expresión física (volumétrica o espacial) suponen la va-
loración de las relaciones luz-volumen-expresión y espa-
cio-función-expresión, respectivamente. 

En la apreciación se ha de ponderar el análisis concate-
nado de los aspectos artísticos (forma y contenido) con 
los extra-artísticos (condicionantes de la época en que se 
produjo la obra, los aspectos biográficos del autor, etc.). 
Tanto el análisis del contenido como de la forma en las 
obras artísticas reclama del conocimiento de otras disci-
plinas y áreas del saber. 

Aquí se expresa una de las condicionantes que tornan 
la apreciación en un proceso que involucra lo interdisci-
plinar: el vínculo de las artes con otras ramas del cono-
cimiento es innegable. Como refiere León (2022), “el co-
nocimiento del mundo ha estado ligado a las expresiones 
artísticas, siendo la literatura, la música y las artes plásti-
cas las que más han incidido en la interacción con otros 
saberes igualmente importantes como la matemática, la 
astronomía, las ciencias naturales”. (p. 471)

Visto desde esta óptica, la interdisciplinaridad es una 
condición básica para el proceso apreciación de las artes 
plásticas, pues en los análisis de los referentes artísticos 
u obras de artes confluyen la determinación de aspectos 
sociales, científicos, tecnológicos, filosóficos, estéticos, 
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artísticos, etc.; los que no pueden ser analizados recu-
rriendo a una única disciplina o área del saber.

El concepto de interdisciplinaridad viene asociado al tér-
mino interdisciplinario/a, que según la Real Academia 
Española (2023), hace referencia a “un estudio o de otra 
actividad: Que se realiza con la cooperación de varias dis-
ciplinas”. Es por este significado que en el campo de la 
educación el concepto interdisciplinaridad está vinculado 
al de globalización de los contenidos. Para Mascarell & 
Cardona (2021), la globalización de contenido es “el es-
tudio de un tema, haciendo referencia y partícipes del co-
nocimiento a diferentes materias y asignaturas, vinculán-
dolas, y no solo abordar una temática desde una materia 
en concreto”. (pp. 343-344)

Como definición la interdisciplinaridad es una finalidad 
en sí misma y una necesidad ante la ampliación de las 
fronteras de las ciencias. Como precisa Cuéllar (2020), 
“la interdisciplinaridad es el resultado de las necesidades 
sociales, económicas y políticas del siglo XX, corresponde 
a una forma de producción de conocimiento, donde las 
disciplinas son ineludibles y pueden coexistir tres pers-
pectivas: desde lo epistemológico, lo pragmático y lo in-
tersubjetivo”. (p. 44).

Para De la Tejeda et al. (2019), la universidad es centro de 
producción del conocimiento que se acoge a la interdis-
ciplinaridad para su desarrollo en los ámbitos científico, 
educativo y profesional.

A juicio del autor la interdisciplinaridad no solo debe tri-
butar a la integración de los conocimientos, sino a una 
formación integral de la personalidad que se materialice 
en el desarrollo de conocimientos, habilidades y valores: 
todos de utilidad en la solución de problemas complejos 
que involucren el análisis multifactorial y holístico de una 
realidad. Ello armoniza con lo expresado por Fernández 
(1994), autor para quien la interdisciplinaridad como 
actual demanda de la enseñanza, posee dos objetivos 
fundamentales:

1. Que los intelectuales y profesionales del mañana sir-
van para algo real en el mundo que viene.

2. Que los individuos adquieran los hábitos de análisis y 
síntesis que les permitan orientarse en la realidad en 
que viven. 

Valcárcel (1998); Álvarez (2004); y Legrá & Silva (2011), 
afirman que la interdisciplinariedad permite comprender 
y resolver problemas que en ocasiones pueden llegar a 
ser complejos, ampliando el desarrollo cognitivo del es-
tudiante y aproximándose de esta forma a la investiga-
ción y búsqueda del conocimiento. Para Quintero & Roba 
(2015), la interdisciplinariedad es una de las cuestiones 
que preocupan a la educación de hoy, se refleja en los 
currículos de las disciplinas y las asignaturas y existe un 
consenso en destacarla como una forma de pensar y pro-
ceder para enfrentar y resolver cualquier problema de la 
realidad.

“La interdisciplinariedad no niega las disciplinas, sino que 
se relaciona dialécticamente con ellas. Los planteamien-
tos interdisciplinarios surgen y se desarrollan apoyándose 
en las disciplinas. La interdisciplinariedad será más rica 
cuanto más se enriquezcan las disciplinas y éstas a su 
vez, se enriquecen a través del contacto interdisciplinario 
entre ellas”. (Cumerma, 2017)

A juicio de Espinosa (2018), expresa que “los estudiantes 
con una educación interdisciplinar están mejor capaci-
tados para enfrentarse a problemas que trascienden los 
límites de una disciplina concreta y para detectar, analizar 
y solucionar problemas nuevos con los que nunca antes 
se han enfrentado”. (p. 26)

Lo anterior armoniza con lo que se desea alcanzar en la 
educación superior cubana, en la que se apuesta por la 
integración de los saberes como presupuesto para una 
enseñanza y aprendizaje atemperados a la complejidad 
sistémica que muestran las ciencias y disciplinas, las que 
han establecido áreas conexas y superpuestas en la es-
fera del conocimiento. 

“En el tratamiento pedagógico de la interdisciplinariedad 
en Cuba, se han realizado importantes acciones como 
parte del continuo proceso de transformaciones del sis-
tema educativo enfatizando en la necesidad de romper 
con los esquemas donde las asignaturas se desarrollan 
de manera aislada, sin la búsqueda de relaciones inter-
disciplinares con otras asignaturas del currículo”. (Rubio 
et al., 2018, p. 89)

A juicio de Gilabert & Bernabé (2020), “la demanda actual 
exige profesionales que tengan capacidad de profundizar 
en saber, aprender a aprender y en poder trabajar de for-
ma cooperativa, es decir, que tengan capacidad de resol-
ver problemas eliminando los límites de las disciplinas”. 
(p. 109)

Es por ello que en Cuba la apreciación de las artes plás-
ticas es considerada como proceso interdisciplinar. Sin 
embargo, existen insolvencias que atentan contra la ló-
gica interdisciplinar que el proceso reclama: “el sistema 
educativo cubano ha reconocido la pertinencia de varios 
métodos para el análisis y apreciación de la obra de arte, 
esta diversidad de métodos se quedan en lo descriptivo, 
pues se dirigen a la valoración de la estructura interna de 
la obra de arte en sus aspectos formales y se diluye lo 
formativo, existiendo carencia en la comprensión de una 
estructura funcional y procedimental desde lo interdisci-
plinario que posibilite operar en la interacción, integración 
de los elementos inherentes a una interpretación holística 
del acto apreciativo”. (Rizo et al., 2018, p. 81)

Aquí es pertinente destacar que la comprensión interdis-
ciplinar en el proceso apreciativo de las artes plásticas 
es potenciada en la formación de profesionales de artes 
y letras: historiadores del arte, comunicadores visuales y 
audiovisuales, entre otros. La integración en los planes de 
estudio de conocimientos sobre semiótica, hermenéutica, 
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crítica de arte, iconología, iconografía, y otras áreas del 
saber, así lo propicia.

En Cuba, autores contemporáneos han abordado la apre-
ciación de las artes plásticas (y sus manifestaciones) 
desde un carácter interdisciplinar, holístico y desarrolla-
dor. Ejemplo de ello lo constituyen Rizo & Pérez (2011), 
autores que recurren a la hermenéutica en la lógica apre-
ciativa de los profesionales de la educación. 

Por su parte, Perdomo et al. (2013), que enfatizan que 
la apreciación contribuye a la formación del espectador 
sobre la base de la actividad co-creadora, donde inter-
vienen otras ramas del conocimiento como la crítica, la 
estética y la historia del arte; todas estas tratadas en co-
rrespondencia con las particularidades y características 
de cada edad. 

Por su parte, Álvarez et al. (2014), reconocen la necesi-
dad de acudir a otras ciencias o ramas del conocimien-
to para una apreciación más integral de la producción 
artística. En el caso específico de la apreciación de la 
fotografía recurren a la semiótica como ciencia particular 
que revela la relación significante-significado.

De igual forma, Urra (2019), torna explicito el carácter 
integrador de la apreciación, estableciendo como nece-
saria la determinación de nodos articuladores: elemento 
necesario en la concatenación de los saberes.

“Se entiende por nodo de articulación interdisciplinaria 
a aquel contenido de un tema de una disciplina o asig-
natura, que incluye los conocimientos, las habilidades y 
los valores asociados a él, que puede ser identificado a 
partir de su estructura temática, su lógica interna y las re-
laciones interdisciplinarias porque tiene la posibilidad de 
servir de base a un proceso de articulación en una carrera 
dada para lograr una formación más completa de deter-
minados objetivos previstos en algunos de sus objetivos 
rectores”. (Fernández de Alaiza, 2000, p. 14)

Sobre este particular, Rizo et al. (2023), instrumentan una 
metodológica que privilegia el enfoque interdisciplinar al 
integrar los contenidos cognitivos, afectivos y actitudi-
nales del arte con carácter totalizador. Esta concepción 
implica que el proceso de apreciación artística tenga un 
tratamiento interrelacionado, no sólo dentro del área en la 
que están agrupados sino también con el contenido de 
otras disciplinas en la medida que varias de ellas contri-
buyen a desarrollar las capacidades interpretativas de la 
apreciación. 

A pesar de ello, como afirma Salas (2018), múltiples son 
los referentes acerca de la apreciación de obras de arte, 
de su dinámica, de los procesos y ciencias que intervie-
nen en el proceso de interacción del sujeto con ellas; no 
obstante aun existen fisuras en el campo epistemológico. 
Para estos autores se evidencia la necesidad de incorpo-
rar en el campo teórico pedagógico el tratamiento de la 
apreciación de las obras de artes desde una perspectiva 

holística, donde se establezcan las potencialidades para 
el desarrollo de los estudiantes de las carreras pedagógi-
cas universitarias. 

En su complejidad, la apreciación interdisciplinar de las 
artes plásticas ha de contribuir a lo que múltiples auto-
res han denominado “alfabetización en la lectura de la 
imagen” (Martínez, 2019); “alfabetización visual” (Leborg, 
2016, Dondis, 2017); “cultura visual” (Sánchez, 2017), 
etc. Estas denominaciones no descansan en mero cono-
cimiento de la gramática visual, sino que establecen su 
fundamento en un sistema de conocimientos articulados 
que permiten al espectador-lector disfrutar estéticamen-
te, decodificar, construir e interpretar la imagen visual y 
sus intríngulis.

La apreciación de las artes plásticas tributa a la cultura y 
alfabetización visual al formar desde la instrucción a un 
receptor-lector que a su vez es constructor e intérprete de 
significados visuales de manera desarrolladora, compleja 
y cuasi total. Como acertadamente afirma Seijas (2011), 
“la apropiación no es pasiva ni dependiente, sino interac-
tiva y acorde con las experiencias que cada sujeto ha ido 
experimentando”. (p.3)

A juicio del autor, en el proceso apreciativo interdiscipli-
nar de las artes plásticas el concurso de ciencias y disci-
plinas como la semiótica, la hermenéutica, la iconología la 
iconografía, la sociología del arte, etc., es de incuestiona-
ble ayuda. Estas consolidadas áreas del saber poseen un 
corpus teórico y metodológico de particular eficacia en la 
exégesis del contenido y la forma artística. La pluralidad 
y convergencia de estas disciplinas para el análisis de la 
imagen visual validan su eficaz empleo. 

A ello debe aunarse la consideración de los contenidos 
que, desde la teoría del arte, la estética, la historia del 
arte (o de las artes), entre otras importantes ramas del 
saber, tributan a la producción de lecturas profundas y 
holísticas.

Cuanto más se estudia una obra de arte y sus particu-
laridades, mayor será el caudal de conocimientos que 
aportará y la profundidad en la apreciación que de esta 
se pueda realizar. Al análisis del contenido y la forma se 
han de agregar otros cuestionamientos teóricos y meto-
dológicos como, por ejemplo, el de las teorías que funda-
mentan la producción del arte contemporáneo: mimética, 
objetual, terapéutica, espectacular y pragmática.

Asimismo, a juicio del autor, la apreciación interdiscipli-
nar de las artes plásticas desde el espacio docente y la 
formación curricular ha de verse como un proceso holís-
tico y complejo en el que se articule desde lo teórico y 
metodológico: 

 • la relación con las disciplinas y asignaturas (de pre-
cedencia, simultaneidad o sucesión) que conforman 
el currículo de formación, respecto al año en que se 
imparten los conocimientos que pueden intervenir en 



268
Volumen 8 | Número 1 | Enero - Marzo - 2025

la apreciación de las artes plásticas (sistema de cono-
cimientos como cultura del profesional);

 • la relación con ciencias, disciplinas y teorías que se 
ocupan del estudio de la imagen: la semiótica, la her-
menéutica, la iconografía y la iconología, entre otras 
(sistema de ciencias específicas);

 • la relación de la apreciación de las artes plásticas con 
el sistema de habilidades y valores en corresponden-
cia con el ideal de ciudadano que se desea formar 
(sistema de valores y habilidades). 

Estas conexiones amplían las posibilidades del proceso 
de la apreciación de las artes plásticas condicionando un 
proceso esencialmente interdisciplinar, que tributa a un 
proceso de enseñanza-aprendizaje desarrollador: defini-
do como “el que posibilita en el sujeto la apropiación acti-
va y creadora de la cultura, desarrolla el autoperfecciona-
miento constante de su autonomía en íntima relación con 
los procesos de socialización”. (Castellanos, 1999, p.11). 
A su vez lo desarrollador constituye fundamento para un 
proceso de enseñanza-aprendizaje eficiente “aquél que 
ubica a los estudiantes en situaciones que representan 
un reto para su forma de pensar, sentir y actuar. En dicho 
proceso se develan las contradicciones entre lo que se 
dice, lo que vivencia y lo que se ejecuta en la práctica”. 
(Addine, 2007, p. 11)

Ello tributa al desarrollo del pensamiento lógico, holísti-
co, significativo y vivencial. Como acertadamente afirma 
González (2019), “la formación de los profesionales de la 
educación demanda en la actualidad, más que en otros 
tiempos, colocar en el centro de atención la contribución 
que se hace desde las diferentes disciplinas y asignatu-
ras para contribuir al desarrollo del pensamiento lógico, 
con lo cual se fortalece la preparación de los estudiantes 
para su futuro desempeño profesional”. (p. 13)

CONCLUSIONES

Las artes plásticas desde las vanguardias hasta la ac-
tualidad han evolucionado mostrando nuevas formas de 
expresión y materialización; ello condiciona nuevas ma-
neras de verlas, comprenderlas y apreciarlas.

Cada manifestación de las artes plásticas posee una par-
ticular forma expresiva en correspondencia con su apa-
riencia física: planimétricas, volumétricas, espaciales y ci-
néticas. Tal condicionamiento físico-expresivo determina 
modos diferentes de análisis y apreciación.

La apreciación interdisciplinar de las artes plásticas es 
un imperativo del mundo de hoy para la formación de un 
espectador-lector competente, capaz de analizar, inter-
pretar y valorar los intríngulis que conforman a las obras 
de artes en su compleja estructura y expresión.

La apreciación interdisciplinar de las artes plásticas im-
plica, desde la formación de profesionales, considerar 
la relación con las disciplinas que conforman el currícu-
lo; la relación con ciencias y disciplinas que se ocupan 

del estudio de la imagen (la semiótica, la hermenéutica, 
la iconografía y la iconología, entre otras); así como la 
relación con el sistema de habilidades y valores en co-
rrespondencia con el ideal de ciudadano que se desea 
formar.
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